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			Prólogo

			Cuando Daniel recibió la llamada de Noah, nunca se imaginó para qué lo podía estar buscando su viejo amigo. Llevaban algunos años sin contacto. Su amistad no soportó la presión; Daniel estaba desesperado por encontrar a Ariel, y Noah le tenía mucho cariño a su cuñada y respetaba la decisión de Ariel, así que no sabía para qué lo llamaba Noah.

			—Daniel, viejo amigo, no sabes cómo me ha costado encontrarte.

			—¿A qué se debe esta sorpresa?

			—Mis hijas van a cumplir cinco años, y Alma y yo queremos que vengas a su fiesta junto con tu familia—. Noah solo quería saber si no estaba cometiendo un error.

			—No tengo familia más que mi prima y su hijo.

			—Pues acá los esperamos.

			—No creo que a Ariel... —Con solo mencionar su nombre, se llenaba de amargura—... le haga mucha gracia que Marisa me acompañe ni a la esquina.

			—Entonces, te esperamos con el pequeño de tu prima.

			—Luca es un niño precioso. Cómo me gustaría haberme casado y tenido un hijo...

			—Pero todavía eres muy joven y puedes encontrar al amor de tu vida.

			—Ese ya lo encontré hace unos años, pero huyó de mí. —Noah se sintió mal porque no tenía la necesidad de preguntar; era obvio que se refería a Ariel.

			—Dani, ella te ama, pero es tan cabezota.

			—Si me amara, como dices, no se habría ido.

			—Daniel, nosotros hemos hablado con ella, pero nada de lo que le digamos la hace entrar en razón, y este es mi último recurso para reunirlos.

			—Noah, quiero que me cuentes de mi hijo.

			—Daniel, yo no...

			—Yo siempre he sabido que Ariel se fue embarazada esa noche. Hubo un alboroto porque llegaron Joaquín y Marisa; Alma se quedó mucho rato con Ariel, y me preocupó. Por eso rastreé a un médico que la atendiera; él me dijo que ella no tenía nada grave, que solo estaba embarazada. La he buscado como loco, solo quiero que me digas qué ha pasado con mi hijo.

			Noah, al ver que Daniel sabía sobre el embarazo de Ariel, se puso en su lugar. ¿Qué haría él si Alma se fuera embarazada y no le dijera nada?

			—Es una niña preciosa, cada día se parece más a ti. —En ese momento Noah se dio cuenta de que Daniel estaba llorando—. Tiene unos preciosos cabellos negros.

			—Siempre la imaginé con el pelo rojo de su madre, pero su melena es negra.

			—Mis enanas son preciosas con sus rizos rojos.

			—Noah, ¿por qué haces esto?

			—¿A qué te refieres?

			—Al hecho de invitarme a la fiesta de tus hijas.

			—Porque quiero que dos personas a las cuales quiero sean felices. Ya que Ariel es tan cabezota, nunca te va a buscar, y Dana necesita a su padre; así que no me decepciones.

			Después de que la conversación con Noah finalizara, Daniel no sabía cómo sentirse. Por fin, después de tantos años, tenía noticias de su hija. No estaba seguro de si aún amaba a Ariel; de si, debajo de todo el resentimiento que sentía hacia ella, todavía quedaba algo de amor. Pero no era hora de pensar en eso; su viejo le estaba dando la oportunidad de ver a su hija.
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         Prólogo

			Librería Barnes and Noble, Norwalk, Connecticut.

			Entrevista a la escritora de best sellers, Avery Willoughby, para el canal News 12.

			Entrevistador: Antes que nada, felicidades por su nueva novela, al leerla uno se da cuenta de por qué sus libros tienen tan buena acogida, dado que en ellos explora temas de pérdida, tanto de personas como de la fe en la vida y en Dios, y que cuando pasa la tormenta la vida te tiene reservada sorpresas, como una recompensa inesperada por todo lo malo que uno ha atravesado. ¿Coincide con que esto es así? ¿Que a esto se debe su éxito?

			Avery Willoughby: Sí, es decir, siempre que me hacen esa pregunta, “¿a qué cree que se debe su éxito literario?”, respondo que no puedo saberlo con precisión, ya que ningún escritor puede saberlo, en realidad, porque no nos ponemos a pensar cuál es la fórmula del éxito a la hora de escribir un libro, porque no funciona de ese modo, es decir, es agradable que algo en que pasaste tantas horas, meses y a veces hasta años trabajando, algo en lo que no solo invertiste tiempo sino también sentimientos ——porque llegas a involucrarte emocionalmente con los personajes y todo lo que les ocurre que durante todo el proceso de escritura tu cabeza se encuentra absorbida por ese mundo——, tenga tan buena recepción y conecte con tanta gente. Eso me dice que no solo les gusta porque encontraron a la historia interesante, sino porque también encontraron en ella algo que estaban buscando en el momento, tal vez se sintieron identificados con algo.

			Entrevistador: O sea que el escapismo de la realidad no es el único factor que incide cuando un lector busca un libro.

			Avery Willoughby: Principalmente sí, porque los libros, en especial los libros de ficción, tienen la obligación de cumplir con la norma del entretenimiento, y lo que nos lleva a escogerlos es el escapismo de la realidad, porque la mayoría estamos absorbidos por obligaciones y por la vida diaria y, de alguna manera, buscamos un quiebre a ello, algo que torne la rutina excitante, pero también creo que cuando encuentran personajes con los que pueden conectar, y temas con los que pueden relacionarse, pues congenian mucho mejor con el libro.

			Entrevistador: Concuerdo con ello. Y, de acuerdo a todos estos temas, ¿usted misma los ha vivido? ¿Qué tanto hay de usted en esta novela?

			Avery Willoughby: De acuerdo a los temas, sí. Yo he perdido a varias personas en mi vida, como mucha gente, y tuve períodos oscuros en que todo era penumbras y me costaba ver con claridad. Cuando estás en ese estado pierdes el norte y te cuesta encontrar un rumbo, pero bueno, es algo que es parte de la vida, y todos los humanos atravesaremos por ello. En cuanto a qué tanto de mí hay en esta novela, pues creo que está respondida en la primera pregunta, pero debo añadir que la protagonista, al igual que yo, es escritora, y tiene un par de manías mías, pero también hay algunas diferencias, desde luego.

			Entrevistador: Y con respecto al tema de la esperanza y de volver a empezar, ¿a usted le ocurrió lo mismo que a la protagonista y eso fue lo que la hizo volver a empezar?

			Avery Willoughby: En ese sentido diferimos bastante, porque la protagonista encuentra gente, más precisamente encuentra amor en estas personas, y yo más bien encontré algo que me ayudó a salir de todo ello: la escritura. Como lo dije en muchas ocasiones, si bien yo escribí desde pequeña, no lo hice de manera continua, y solo empecé a hacerlo con frecuencia hace tres años atrás, y descubrí que fue tan catártico como entretenido y liberador, y ahora es una parte intrínseca mía, así que estoy muy feliz por ello.

			Entrevistador: O sea que se puede decir que, a diferencia de las protagonistas de sus historias, en lo personal usted está soltera y no tiene hijos.

			Avery Willoughby: Así es. Estoy soltera y no tengo hijos. 

			Entrevistador: ¿Y también se puede decir que está a la espera de que una persona especial llegue a su vida?

			Avery Willoughby: Hummm, ni a la espera ni buscando. Supongo que esas cosas uno no las planea en la vida, solo llegan por sí solas.

			Entrevistador: Y, dado que en el aspecto profesional tiene mucho éxito, ¿qué diría que es lo que le falta para ser feliz? ¿Formar una familia, tal vez?

			Avery Willoughby: Como dije recién: eso no está en mis planes, supongo que porque ahora mismo estoy soltera, pero no por ello puedo descartarlo, así que diría que la respuesta es sí, para ser completamente feliz me gustaría formar una familia.

			Capítulo 1

			Tan pronto llegué a mi departamento, me tiré en la cama sin siquiera desempacar, sentía todo el peso del mundo encima. Usualmente eso ocurría cuando estaba de gira con la promoción de un nuevo libro, ya que debía viajar por varios Estados del país. En esta ocasión fueron quince, tres más que el año anterior, comenzando en la costa oeste, pasando por el medio oeste, y terminando en la costa este, en donde en todos lados el itinerario del evento era el mismo: sentarme enfrente de mis lectores, leer un capítulo o dos de mi nuevo libro, responder a las preguntas que me hacían al respecto, y luego firmar sus copias y tomarme fotos con ellos, aunque, a veces, al final me hacían una entrevista para alguna revista o blog literario, periódico o canal local. Y, entonces, regresaba al hotel, comía, me bañaba y cambiaba, y luego debía tomar un vuelo para mi próximo evento en otro lugar, en donde haría exactamente lo mismo hasta acabar con la lista de Estados que me asignaban. No renegaba de ello, desde luego, porque adoraba mi profesión, aunque lo que más me agradaba de ella era el acto de escribir per se, pero también me gustaba escuchar de boca de los lectores cuánto les había gustado la historia y cuánto significaban los personajes para ellos, y eso era gratificante. 

			De a poco, mis pensamientos fueron apaciguándose hasta que entré en un sueño profundo, del que no desperté sino hasta que descubrí que la habitación estaba completamente a oscuras, solo estaba vagamente iluminada por la luz que se filtraba a través de una rendija de la ventana. Estiré la mano rápidamente hacia la lámpara y la encendí. Me quedé un rato recostada, haciendo amagues de levantarme, solo mirando a las rayas que proyectaba la luz en el techo mientras recordaba lo que había soñado. Cada vez que estaba muy cansada tenía sueños vívidos y lúcidos, como si los estuviera viendo en una pantalla, o como si los estuviera leyendo en la descripción de un libro, probablemente porque mi mentalidad de escritora estaba acostumbrada a las descripciones, que cada vez que describía un escenario era como adentrarme en la escena. Pero esta vez, a diferencia de otras ocasiones, la imagen se había esfumado de mi mente y solo recordaba que estaban tres personas. Era un día de verano, eso lo sabía porque el sol brillaba intensamente, reflejándose en esas tres personas (probablemente por eso no lograba divisarlas bien), pero lo que más me había cautivado de ese sueño era la sensación que me había dejado: amor, había tanto amor en esas tres personas que era capaz de embargarme y todavía podía sentirlo; era muy fuerte, tanto que me había embriagado hasta dejarme alucinada. Llevé mi mano al pecho, porque todavía podía sentir ese amor calándome en los huesos. Nunca antes me había ocurrido algo así, es decir, en los sueños vívidos eran las imágenes tan nítidas lo que me cautivaban, pero no había sentimientos como en este caso. Me quedé pensando en el significado de ese sueño, es decir, sabía que todo lo que soñábamos significaba algo, pero en este caso no entendía qué, dado que no creía conocer a las personas que aparecían. Probablemente era mi subconsciente enviándome inspiración para mi nuevo libro.

			Cuando logré recomponerme, me levanté de la cama y fui hacia la cocina a ver si había algo para comer, dado que mi estómago estaba rugiendo de hambre, pero como me había ido de viaje por dos semanas, desde luego que no habría nada, nada preparado en realidad, solo cosas para cocinar, y no tenía ganas de hacerlo, así que ordené comida china. Mientras aguardaba a que mi pedido llegara, tomé una bolsa de doritos y me puse a engullirlos, luego abrí una cerveza que la bebí de la lata nomás. Tomé a Emily Dickinson, mi gata, que había quedado al cuidado de Lisa, mi agente literaria y amiga, que pasaba a verla dos veces al día cuando me iba y le daba de comer y limpiaba sus necesidades. Emily Dickinson me lamió el mentón, como siempre lo hacía, después se frotó en mi cara de manera afectuosa; era una gatita cariñosa y muy compañera. Lo único que lamentaba de mi trabajo era que a veces requería ausentarme por varias semanas y, entonces, ella se quedaba sola.

			Para cuando la comida llegó, ya casi había terminado la bolsa de nachos. Me senté en el alféizar de la ventana del living, apoyé la espalda en el respaldo, y me puse a comer de la caja nomás, con Emily Dickinson recostada a mis pies. Mientras comía, miré a través del cristal, desde allí la vista estaba cubierta mayormente de edificios, como era de esperar en una ciudad como Manhattan, las luces de algunos titilaban en lo alto, y abajo se veía el tráfico frenético, como era usual ahí, aunque un sábado por la noche lo era más aún. Todos los que vivían en Nueva York tenían planes los sábados por la noche, o a veces incluso los días de semana, por algo era la ciudad que nunca dormía o descansaba o se callaba. Yo solía ser una de esas personas, que esperaba ansiosamente cada sábado para terminar en algún antro, bebiendo cantidades de alcohol que ahora apenas podía probar, o consumiendo alguna sustancia que, en la actualidad, hasta me daba miedo admitir tal cosa, o enrollada en la cama de algún extraño al que después apenas recordaba. En realidad, eso era lo que la mayoría de las muchachas jóvenes hacían, ya fuera en Nueva York o en otro lugar, pero ahora, mirándolo en retrospectiva, incluso cuando era algo natural, me avergonzaba un poco haber actuado de esa manera. De todas formas, de eso ya hacía bastante que apenas lo recordaba y, cuando lo hacía, me parecía que era una vida que le pertenecía a otra persona y no a mí y, en cierta forma, así lo era, porque ese era mi antiguo yo, mi nuevo yo difería bastante de ese, como si fuesen dos personas opuestas, ya que ahora apenas salía y, cuando lo hacía, solo era para ir a algún evento literario o a cenar o al cine o al teatro, aun cuando apenas tenía amigos, solo una, y era mi agente, así que estaba relacionada a mi empleo, pero era una buena amiga, por lo que a veces cuando salía lo hacía con ella. Pero más allá de eso no hacía nada, por lo que llevaba una vida monótona y cómoda, en la que todo lo que hacía era trabajar desde mi departamento, ir a un refugio de animales que estaba a la vuelta de mi edificio a brindar mi ayuda, y salir a correr a veces, o ir a eventos literarios, lo cual no estaba mal para mí, porque era afortunada de tener un empleo soñado que me reportaba grandes satisfacciones, que podía hacerlo en pijamas y estando acostada con mi ordenador en el regazo, pero había veces, como esa noche, en que una sensación de vacío y desasosiego se apoderaba de mí, como si fuese una entidad que intentaba poseerme y al final lograba hacerlo, porque me sentía sola y miserable y no tenía a nadie para consolarme, o para que me diera un abrazo. Estaba completamente sola e intuía, y temía, que siempre lo estaría.

		

	


La esperada segunda entrega de la bilogía Dos gotas de aguas.





[image: Cubierta]En el primer libro de la bilogía vimos una pincelada de la frágil relación de Ariel y Daniel ,que por un pequeño malentendido no salió a delante en su momento. 

Ahora, años después, se volverán a encontrar. Ariel, aunque no lo reconocerá jamás, sigue tan enamorada de Daniel como años atrás, pero todavía tiene grabado en la mente el beso que este le dio a su hermana, y a pesar de que no le importe que la hubiera confundido, su orgullo no le permitía perdonarlo.

Daniel, por su parte,  aunque en el fondo de su corazón todavía queda algo de lo que sintió por Ariel, puede más el resentimiento que siente por que lo hubiera separado de su hija. 

¿Podrán  dos corazones destrozados  volver a amar?



	
	





Graciela Suárez. Nací en junio de 1990, soy licenciada en enseñanza de los Estudios Sociales, vivo un pequeño pueblo al sur de Costa Rica junto a mis padres y hermanos. Desde siempre me ha apasionado la escritura, solo que escribía para mí misma, por vergüenza a que alguien más leyera mis novelas por si eran malas, pero deje que una amiga leyera una de mis historias y es ella quien me ha estado animando en el último año para que enviara mis manuscritos. Hoy día me dedico a mi carrera, y mi tiempo libre lo dedico a la lectura y escritura.











Edición en formato digital: septiembre de 2020



© 2020, Graci Suárez

© 2020, Penguin Random House Grupo Editorial, S. A. U. 

Travessera de Gràcia, 47-49. 08021 Barcelona






Penguin Random House Grupo Editorial apoya la protección del copyright. El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva. Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. Al hacerlo está respaldando a los autores y permitiendo que PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, http://www.cedro.org) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.



ISBN: 978-84-18122-42-2



Composición digital: leerendigital.com



www.megustaleer.com



[image: 019]


	[image: imagen]

	

    
		 

       Índice

         

          
     
           
           	
                
                    Luchando por el amor final
                    

						

                

		
           
				 
                    Prólogo
                    

                

                
                    Capítulo 1
                    

                

           		
                    Capítulo 2
                    

                

                
                    Capítulo 3
                    

                

                
                    Capítulo 4
                    

                

                
                    Capítulo 5
                    

                

                
                    Capítulo 6
                    

                

                
                    Capítulo 7
                    

                

                
                    Capítulo 8
                    

                

                
                    Capítulo 9
                    

                

                
                    Capítulo 10
                    

                

                
                    Capítulo 11
                    

                

                
                    Capítulo 12
                    

                

                
                    Capítulo 13
                    

                

                
                    Capítulo 14
                    

					

                

		
		
                   
                    Si te ha gustado esta novela
                    

                

                
                    Sobre este libro
                    

                

                
                    Sobre Graci Suárez 
                    

                

                
                    Créditos
                    

                

				
		
        

    OEBPS/image/cover.jpg
Selecta

/D

Bilogia Dos gotas 46 agua 2






OEBPS/image/Image_001.jpg
megustaleer





OEBPS/image/Image_002.jpg





OEBPS/image/Image_003.jpg





OEBPS/image/selecta.jpg
Selecta





OEBPS/image/Image_004.jpg





OEBPS/image/penguin.jpg
Penguin
Random House
Grupo Editorial





OEBPS/image/Image_005.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





OEBPS/image/cover_2.jpg
Selecta
Cuando- menos
te espenaba






OEBPS/image/captacion.jpg
megustaleer

Descubre tu
préxima lectura

Apuntate y recibirds
recomendaciones de lecturas
personalizadas.

Visita:

ebooks.megustaleer.club

@megustaleerebooks @megustaleer @megustaleer





